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Resumen: Enriquez. A., Gómez, V. & Gómez-Campo, C. Cambios recientes en la vegetación de la
comarca NW de Albacete.Lazaroa, ¡0: 153-167 (1987). (Publicadoen 1988/.

Trasrealizarun mapadevegetacióny usosdel suelo con base en el «vuelo americano» de 1956
enla comarcadeVillarrobledo,OssadeMontiel, Muneray El Bonillo (Albacete),sehacomparado
su contenido con un mapa similarbasado en el vuelo de 1979 y actualizado con trabajos de campo
realizados en 1982. En los veintiséis años transcurridos entre uno y otro mapa, se observa una
intensa roturación que alcanza a 19.914 Ha. En algunos terrenos cultivados que conservaban las
encinas, se han talado éstas para facilftar el laboreo mecánico, estimándose en IO5ÁXX) el nt~mero de
pies desaparecidos. Las roturaciones se han hecho sin criterios ni planes preestablecidos, de modo
que se ha llegado a un mosaico de unidades con abundantes enclaves a veces muy pequeños y límites
bruscos («convergentes») entre distintas unidades sucesionales. Esto perjudica tanto a los cultivos
mismos como a la conservación de las masas de encinar o sabinar que aún quedan.

Abstract: Enríquez, A., Gómez, V. & Gómez-Campo, C. Recení changes in vegetation lo ihe NW
dútricr of Albacete province (Spain). Lazaroa, 10: 153-167 (1987). (Date ofpublication 1988/.

A map of vegetation aud land uses has beco drawn with basis in the «American llight» of 1956 iri
tlw Viilan-obledo, Oso de Manuel, Munera and Fi Bonilla area in dic province of Albacete. ‘This
map was compared with another map hased on a flight in 1979 whose dala were updated with field
studies in 1982. In the 26-year period elapaed hetween both maps, an intensive tilling (19.914 Ha.) in
search for new agricultura! soils is very apparent. Many of the former agricultural plots usually
maintained scattered holm-trees ¡o between, buí many of these (estimatedly 105.060 individuals)
have heen destroyed in the same period. Tilling has been carried out without proper planning or
criteria, thus result¡ng in a mosaic of unita which are often very small and show sharp limits in
hetween. Ibis is considered untavourable nou o»]>’ ter cultivauion ilself, bu» also larube conservauion
of the remaining vegetation units.
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(~) Departamento de Edafolcgia. Escuela T.S. de Ingenieros Agrónomos, Universidad Poli-

técnica. 28040-Madrid.
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INTRODUCCION

La fotografia aérea de la zona correspondienteal vuelo de 1956 y los
trabajos de campo realizados para la elaboración de un mapa de vegetación y
usos del suelo en 1982, nos han proporcionado los elementos necesarios para
reconstruir los cambios experimentados por la vegetación entre ambas fechas,
distantes 26 años.

Aunque el enRique integrado de el estudio de la vegetación y sus cambios,
en el período quecomprende el estudio, está fuera de nuestras posibilidades, no
por eflo renunciamos a intentar una aproximación sobre las influencias e
interrelaciones de otros factores que definen y caracterizan la zont Así pues
acompañamos cl estudio, de una breve caracterización de la zona en sus
aspectos geológico, edafológíco. etc., y dentro del marco socio-económico, a
cuya evolución han de atribuirse las causas que favorecen la actuación humana.

Los cambios e influencias de la vegetación se han estudiado de un modo
genérico y a menudo empleando referencias históricas (LE HouERou. 1981) o
estadísticas (GARdA-DORY & al., 1984). pero no suelen recoger las peculiarí-
dales propias de entidades territoriaJes menores. La elaboración de mapas es
costosa y exige, casi siempre, el patrocinio de entidades públicas, locual limita
el número de trabajos y restringe losobjetivos. Es por eflo que de momento las
referencias son escasas y que no hayamos encontrado más estudios continuados
en el tiempo que el efectuado en Doñana por Rurno & ROUERoÁ (1983).

CARACrERISTICAS GENERALES DE LA COMARCA

La comarca estudiada, situada al NW de la provincia de Albacete, abarca
upa extensión dc 183.302 1-la y la componen los términos municipales de
Villarrobledo, Munera, El Bonilla y Ossa de Montiel. La población de hecho en
1981 era de 29.985 habitantes mostrando descensos en las últimas tres décadas.

Tipificada coma pertenciente a La Mancha es una comarca fundamental-
mente agrícola. En el sector agrario tienen importancia los subsectóres agrícola
y ganadero frente a la reducida producción forestal. La superficie labrada en

• 1956 era muy elevada, siendo los cultivos mayoritariamente de secano: vid,
trigo, cebada. El regadío (maíz, forrajes) es escaso y emplea fundamentalmente
aguas subterréneas. En el subsector ganadero el ganado lanar es el más
numeroso, aprovechándose leche y carne por su elevada producción. Dentro del
sector industrial tienen gran importancia la producción-de vinos, harina y la

• elaboración de quesos, lo que refuerza el peso del sector primario y las
industrias conexas en la economía de la comarca.
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El clima, varía gradualmente entre «Mediterráneo templado» y «Mediterrá-
neo subtropical.. La temperatura media anual es de unos 140Cy laprecipitación
media de 465 mm, si bien ambas presentan importantes oscilaciones estaciona-
les, según los datos de los observatorios de Villarrobledo y Munera y los
próximos de Socuéilamos y Argamasilla de Alba (ELIAS & Ruiz, 1977).

Geológicamente, es importante destacar la naturaleza prácticamente mono-
mineral de losmateriales queestán constituidos preferentemente por calcita. La
distribución zonal de tales materiales condiciona la geografia de los suelos.

De acuerdo con Soil Taxonomy (USDA. 1975), hacia el sur, en los relieves
mesozoicos que confonnan la plataforma morfoestructural de «El Campo de
Montiel» predominan suelos del orden entisol (preferentemente del subgrupo
Torriorthen¡ lílico). Sobre el glacis que bordea ésta plataforma y que sirve de
enlace con los materiales más septentrionales, coronadopor costras y encostra-
mientos calizos, se desarrollan aridisotes (preferentemente Poleorthid) e incepti-
sotes (Xerochrept calcicoxeróllico). Los citados en último lugar son los más
extendidos geográficamente, se localizan en valles y depresiones de las zonas ya
mencionadas y conforman los rasgos edáficos de las superficies en las que
descarga el glacis, sobre los materiales neógenos y cuaternarios que al norte
rellenan la cuenca.

La vegetación potencial de la zona está representada por bosques de
encinas, Quercus rolundifolia Lam. En consonancia con la relativa continentalí-
dad de la meseta y sobre todo con las bajas temperaturas invernales, la encina
debió estar entremezclada con Quercusfaginea Lam. (origen del toponímico de
Villarrobledo) del cual quedan relictos. En toda la mitad surdel área estudiada,
sobre suelos con frecuente encostramiento, la encina se asocia con la sabina
albar Junipenis ihurifera L.

En inventarios realizados sobre etapas de degradación del encinar aparece el
romero, Rosmw*ws officinoJis L.. como especie arbustiva más frecuente. Otras
veces está presente la coscoja. Quercus coccifera L., o la misma sabina. En
etapas de mayor degradación aparean los tomillares de Thynms zygis L, ylo
Thymw vulgaris L., especies frecuentemente acompañadas por la retama,
Relanzo sphaerocarpa (E) Boiss., dando luego paso a pastos de gramíneas.

El esparto. Sápa zenacissinza L., es abundante en la zona y fueobjeto en otro
tiempo de explotación. Su distribución en lacomarca no parece obedecersólo a
causas climáticas o edafológicas sino también, en parte, a la intervención
humana. Por su evolución más lenta, tiende a retrasar la recuperación hacia el
encinar.

La distribución general de la vegetación puede apreciarse en el mapa de la
figura 1. Por laparte más septentrional, en el término municipal de Villarroble-
do, se extiende una amplia zona de cultivos. Hacia el Sur comienzan a aparecer
los encinares que van gradualmente mezclándose con el sabinar, hasta que
acaba predominando éste por la parte más meridional de lacomarca —Ossa de
Montiel y El Bonillo—. Al SE —en El Bonillo— el encinar aparece más
disgregado, alternando con cultivos.
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MATERIALES Y METODOS

CARTOGRAFÍA

Pararealizarel estudiocomparativase reconstruyóel mapadevegetaciónde
1956tomandola fotografía aérea(«vuelo americano»)como casi únicafuente
de informaciónantela imposibilidadde realizarestudiosretrospectivossobreel
terreno.Sobreella seprocedióa identificar y delimitar las unidadesambienta-
les. Posteriormentese restituyeronlas imágenessobrelabasecartográficadelos
mapasdeescala1: 50.000del ServicioGeográficodel Ejércitoy apartir deellos
se confeccionéel comarcal. Este se completé con áreas urbanas,vías de
comunicación,límites comarcales,etc. Dicho mapasecomparécon el elabora-
do más recientementepor GÓMEZ-CAMPO & al. (1985) sobre la basede un
vuelo de 1982.

DEFINICIÓN DE LAS UNIDADES AMBIENTALES

Los criteriosy sistemasde clasificacióndela vegetaciónsonmuydiversos,si
bien, cuando se realiza una cartografia, aquéllos están en función de los
objetivosy del detalley fiabilidad de la informacióndisponible(CLAVER & al.,
1981). En nuestro caso hemos ido a un sistema de clasificación sencillo e
intuitivo que nos ha permitido resaltaraquellosatributos de la vegetaciónde
másfácil observación.

Se procedióa dividir el espacioen unidadesambientales,cadauna de las
cualesy para los objetivos de este trabajo, representaun área homogénea
dondeestánpresentesunao variasespeciesvegetales,cultivadasó espontáneas.

Entre las unidadesque presentanespeciescultivadas, distinguimos las
siguientes:frntales (designadoscon F), viñedos (y), cultivo asociado(FV) y
cultivos(C), categoríaéstaampliaqueennuestrazonacomprende,sobretodo,
los camposde cerealesy leguminosas.Se distinguen por su fondo claro,
contornosgeométricosy una disposición interna ordenada (muchasveces
observablecomo consecuenciade las labores).Porcomodidad,entenderemos
en lo sucesivopor C~ (cultivos totales)a la sumade C + V + F + FN’.

Para las unidadesambientalescon especiesvegetalesespontáneasse ha
precisadomás,en el sentidode distinguir lasqueaparecenrealmentehomogé-
neasde aquéllas,donde coexistiendovarias de ellas entremezcladaso en
mosaico,debentomarse,en todocaso,cómo unidadespor razónde escala.

Entre las simplesu homogéneasdistinguimospor un lado el tomillar (T),
dondela especiedominantees el tomillo. Con el apoyodel trabajoactualsu
presenciase determina bien por exclusión, teniendo en cuenta su menor
cobertura,tonosclarosenla fotografíay contornosirregulares.El romeraly/o
espartal(R, E, RE) vanjuntosconfrecuenciapero,al no podersedistinguirpor
fotointerpretación,la distribución del esparto, se ha reconstruidode modo
aproximadocon la ayudadel trabajoactual.A efectoscomparativosseconside-
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ra el romeralcomo representantede estaetapa.El portearbustivo y sumayor
coberturase traducenen un fondo más oscuro que el proporcionadopor el
tomillar. Encinares(Q) y sabinares(J)sedistinguenbienpor suportey la forma
y sombrade lascopas,resolviéndoselos casosdedudamedianteel estereosco-
pio.

Entre las unidadesmixtas más frecuentespodemosmencionar:Encinar-
romeral (OR), encinar-tomillar(OT), encinar-romeral-tomillar(QRT). Estas
unidadescomprendenvarios estratosde vegetacióndondelos clarosentrelas
encinasestánocupadospor romero, tomillo o ambos. Análogosgruposde
unidadesresultanal aplicar los criteriosanterioresal sabinar:JR, JRT, JT; o a
las formacionesmixtasde encinar-sabinar:JOR,JQRT,JQT. Porsuimportan-
ciaenésteestudiosetomacomounidadindependientey sedestacaladesignada
como (CO), áreadedicadaa cultivos dondese ha respetadolas encinas.Los
pinares,siemprede repoblación,sedesignancon P.

Con el objeto de respetarel efectosintéticodel mapay teneren cuentala
escala,se han englobadoaquellas unidadesenclavadasen otra mayor que
tuvieranunaextensióninferior a 5 Ha. Así, unoo variosenclavesde tomillar
(T) dentrode un encinarcon romero(OR) da lugara la unidadQRT a la cual
enriqueceenel sentidodedar ideadeun montemenosdensoy hacerreferencia
a su estadode conservación.Se hanrespetado,sin embargo,los enclavesque
hanexperimentadovariacioneso cuandorevelanintencionalidadbien patente,
como enel casode los cultivos enel interior del monteo masasdevegetación
aisladasentrelos cultivos.

RESULTADOS

La tabla1 muestrala extensióny evolucióndelasunidadesambientalesen la
comarca.En 1956, en conjunto,ya predominabanlas áreascultivadas. En las
unidadesconespeciesespontáneas,el encinary susdiversasetapasdedegrada-
ción eranlas más abundantes.El sabinarestámayoritariamenteasociadoa él
perocuandoaparecesólo, la unidad que mejor lo representaesla de sabinar
disperso(IT).

En 1982 habíaaumentadola extensiónde los cultivos totales, siendo en
particularla vid el másfavorecido.Le siguenlos de cerealesy leguminosasque
gananen partepor la eliminaciónde las especiesarbóreasen los cultivos (CO)
quelasconservaban.Paralelamentelasunidadesdevegetaciónespontáneahan
experimentadodescensoscasi generalizados,siendorelativamentemásimpor-
tantesen la zonade sabinar.

Las 71.265Ha queocupabala vegetaciónnaturalen 1956pasanaser52.656
en 1982.La diferenciade 18.609quevanaengrosarlasunidadescultivadasesel
balanceentrela roturación total (Ci) o contala incompleta(CQ), con 1&544 y
1.310Ha respectivamente,y lasquesehanrecuperadoapartir deCO(646)o de
loscultivos totales(178) —apartede lasafectadaspor unarepoblaciónreciente
(Tabla 1).
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La roturación ha afectado a todas las unidades pero más intensamente a
algunas como CO, R, QT, QRT. También han contribuido a ello, aunque de
modos opuestos, los cambios degradativos <5.167 Ha) y las recuperaciones.
sucesionales por abandono, éstas últimas en forma más selectiva. Para unidades
concretas, los mayores cambios se dan en las CO y (IT. El tomillar aparece
como etapa de destino frecuente en ¡a degradación de otras mejor conservadá.

Por términos municipales destacamos: En Villarrobledo (Tabla 2) el área
cultivada en 1956 era ya importante y en 1982 alcanzaba el 80% de la superficie
total. La vid, aunque no de modo directo, es el cultivo más favorecido, mientras
que los cereales y las leguminosas lo ganan en parte por el descenso de aquellas
unidades que conservaban especies arbóreas.

Munera muestra también (Tabla 3) una mayoría de superficie cultivada cuyo
incremento ha supuesto el descenso generalizado de otras unidades naturales.
Del monte desarboladoen particular (R, T) casi no se ha detectado su presencia
en 198:2.

Ossa de Montiel, igual que Villarrobledo, tiene importantes extensiones de
vid. Pero aquí, a pesar del incremento de las zonas cultivadas, la vegetación
espontánea sigue siendo mayoritaria (Tabla 4). En ella predominan el encinar y
los sabinares mixtos. Los cambios en unidades son poco importantes, aunque la

Y R Or JI JO! alTA!nw a
La — ant

•4 — a la

= e. rs, a. es

a — n — — a

es —

— .~ u —

a 9— 39 a

o . — — a

a — — — — a —

— t34

u, — 4s, e. —

e en a

09 Mm. <a’



Endquez, A. & aL Cambios recientes en la vegetación de lacoman.. -

Tabla2
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Tabla4

Extensión y evolución de las dgereníes unidades ambientales del término municipal de
Ossade Montiel entre 1956y 1982

19 82

50

2 307

‘0$,

32¡

le

4’

‘.3

546

93

tos

75

705

‘‘OS

4097

*30

ce,
5~
a
o
cej

-0
E

st

SS
-c
ZS

Unidades Amblen lotes et, t*, 7982

1’
A
O)-
JI

JO)-

DAT

JA)-

0>?

¡ CO
cl

0P01<

¡Total

1 A Ql JI J2TQRFJRIJ2RTQR JA fl~ CO CíOtarhal

e 47 3*2 ¡4C 52 9,5 75 706 BIOS 4057 ¡2*10.240 530

15$

•ee

¡0*

7399

5-,’,

2*21

5.000

34.571

24271 24273

Tabla 5
Extensión y evolución

los años 1956 y

U~& 1956 jfl¿
r ,,.

l~ s.s 1010

461

*4.60

$041

2500

5•I

204

4735

2125

2070

?62

5065

‘.5,

3,.

It,

•4*

440

23575

1~t

I730

¡2>3

3’’,

43,5

21>

227

9•2

3944

5070

¡34

544

de las unidades ambientalesdel e-mino municipal de El Bonilla entre
1982. En la columna.otross., apareceuna repoblaciónreciente

U,ldades Amblen lotes en b~ ¡.982

‘o
lo23

ce,
u,
5,
O

c
5,

E

15

O

A

0¡~
4)-

Xl
QAI

JA)-

mr
Op
JA

LA

02
cl
uit5
lota! ~ 2573 t5~ 7 55359442070

160

UA

r
y

c
02
T
A

O)-
-Ir

-JO,

QAI
JA)-

JO’?)-
DA

JA

JO>?

Ol,~

Total

1956

59

Isss

A 462

3632

‘•2

¡53

6~

63

iii

706

¡06

ib

7250

5’’’

450

32 *22

05 33 *72 >55

53 *0 5

II420 95 220

25 II

5 :75 •5

¡43 *9” 15 437

*37 *22 caso mo sio

¶42 . aso 2370

5-loo

r A Ql JI LI QATJRTXAI OP JA

YF
c

CO
r

A

Ql
iT

401
O>?)-
JA)-

JO>?)-

QA
JA

LA

¡‘-*05 37 ‘.220

— II 7..

72 lo ~S 5* Se SO Sol

— 4,05 73 CeO 2009 2*

2007 33

5¡ 553 07~ 57* 90 .5ev

So Sn los

49 554 1517 355

SI 5 ¡0* 1— 5 335

23e 724 los

120

lO 204 207 Sn 4,352

179

iCACO CíO(nzTolal

1500

“5

2.093

572*

7S,¡

‘4’

5.045 ¡

15174

mes 579,5 ¡*20 ¡009,

Total 50062 50042



- Enríquez,A. & al. Cambiosrecientesen la vegetaciónde la comarca.- - 161

roturación y la tabla de encinas entre los cultivos, son los que afectan a mayor
número de hectáreas.

En El Bonillo, los sabinares son los que ocupanmayorextensión—IT es la
unidad que mejor los representa— junto con las 2.500Ha de tomillares. Salvo
excepciones, el descenso en estas unidades ha sido generalizado, llegando en
1982 a predominar los cultivos en extensión.

Junto con la roturación, los cambios internos entre unidades son abundan-
tes, apareciendo el tomillar no sólo como etapa de degradación de otras mejor
conservadas sino también por abandono de cultivos (178 Ha). También destaca
una repoblación reciente con Pintes halepensis Miller, (Tabla 6).

El apartado «otros», representa el área ocupada por las zonas urbanas,
diferentes vías de comunicación, zonas húmedas, etc.

DISCUSION Y CONCLUSIONES

En base a los criterios de definición de las unidades ambientales y los
resultados obtenidos hemos elaborado el siguiente esquema de intérrelaciones
que trata de reflejar la dinámica propiade lavegetación de la comarca, asícomo
los cambios más importantes que la han afectado en los últimos veintiséis años.

En el balance de unidades de la figura 2, la roturación aparece como el
cambio cuantitativo más importante, ya sea como desmonte total (1) o conser-
vando algunas especies arbóreas (2). En buena medida el elevado número de
hectáreas afectadas se debe a su baja densidad y al muy relativo valor económi-
co de las especies presentes. En efecto, la vegetación ha sido objeto sólo de
explotaciones circunstanciales, como complemento de la economía local, y no
de modo sostenido como para frenar el cambio de uso.

Esto se refleja en las cerca de 20.000 Ha roturadas frente a las 824 ganadas
por la vegetación natural a los cultivos. Es de notar que éstas no han pasado de
tomillares, en el mejor de los casos, a pesar de los 26 años transcurridos.
Precisamente aquellas unidades —con tomillo, romero o esparto— que podían
ser objeto de posibles usos alternativos son las más afectadas. Observando en
ellas su dinámica así como la cuantía y dirección de los cambios (Tabla 1, figura
2) se pone de manifiesto que más que unidades progresivas y relativamente
estables son etapas de desmonte parcial.

La importancia añadida de éstas unidades estriba en que contribuyen a la
transición gradual —límites divergentes de Ruiz DE LA TORRE, 1985— entre el
monte y los cultivos, y que las roturaciones han contribuido a romper. Los
procesos experimentados por la unidad «CQ» son unamuestra de lo anterior: la
tala en ella ha supuesto quesólo se conserven un 11% de las existentes en 1956 y
tanto estascomo las de nueva creación presentan densidades bastante inferiores
de encinas. Hemos estimado que en los veintiséis años transcurridos han
desaparecido de esta unidad unos 105.000 pies desarrollados de encina. Así,
estas unidades y los procesos que en ellas se han dado ponen de manifiesto el
abandono de ¡os usos que las dieron origen.
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A la roturación le sigue en importancia la degradación del monte —cambios
sucesionales regresivos— por el número de hectáreas afectadas. La reflejada en
Las tablas y en la figura 1 representan pérdida de cobertura, particularmente de
matorral. En sentido inverso la recuperación del monte ocurre, aunque en
cuantía más modesta, y en general, de un modo más rápido en unidades
próximas a otras bien conservadas. El área ocupada por las repoblaciones es
todavía poco importante y, como puede observarse en la Tabla 1, su implanta-
ción se hace sobre zonas ya ocupadas precisamente por vegetación natural más o
menos desarrollada.

La roturación, por su cuantía en relación al tiempo transcurrido, es muy
importante, pero debe notarse además que ahora los cambios son mucho más
drásticos —véanse los de CO, QT— e irreversibles, es decir, fuera de la
dinámica anterior de los usos y abandonos que implicaban una cierta estabilidad
del conjunto. Los cambios sucesionales progresivos o regresivos toman, en este
contexto, un matiz de fenómenos secundarios, accidentales y directa o indirecta-
mente ligados a la roturación misma. Por su parte, la recuperación del monte es
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Fig. 2.—Dinámicaentrelas unidadesambientalesde la comarca
quelas hanafectado:

4 1~
y procesosmás importantes

(1) Roturacióntotal
(2) Roturaciónconservandoespeciesarbóreas
(3) Talade encinasyio sabinaspresentesen cultivos
(4) Cambiosdegradativos:rozas,pastoreo...
(5) Recuperación:abandono,ausenciade intervención
(6) Repoblación
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Fig. 3—Mapa parcial. Viñedos al Sur del núcleo urbanode Villarrobledo. Al igual que otras
unidadesambientalesla superposiciónde los mapasde 1956 y 1982 nos muestralas
importantesvariantes experimentadaspor el principal monocultivo de la comarca
(Vid., V).
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Fig. 4.—Detalleparcial de los sabinaresal Surde la comarca—El Bonillo— mostrandodisgrega-
ción porroturacionesindiscriminadas.Sobrela basedel mapade 1956, laszonasrayadas
indican roturacióny las punteadasrecuperaciónen 1982.
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escasa y resulta insuficiente para garantizar de nuevo el recubrimiento, particu-
larmente en las zonas más degradadas.

Al mismo tiempo no debe olvidarse que estos cambios se suman al estado de
conservación ya deteriorado de 1956, agravándolo. Con solo ojear el mapa
resulta patentísima la ausencia de criterios de ordenación territorial y el dominio
generalizado de las actuaciones indiscriminadas. Ello se refleja en una creciente
disgregación de las unidades, quedando relegada la vegetación natural a los
suelos más pobres, pedregosos o inclinados.

Aunque el creciente predominio de los cultivos y la progresiva ruderaliza-
ción de importantes áreas de vegetación, vayan siendo un fenómeno corriente
en ésta y otras comarcas, no por ello debemos dejar de contemplar con
preocupación la situación límite a la que estamos llegando por haberse conside-
rado la vegetación natural, o el espacio en general, desde un único punto de
vista económico. El aprovechamiento sostenido de la vegetación es cada vez
más escaso y con menos alternativas, al tiempo que las modernas corrientes
conservacionistas parecen tener un reflejo casi nulo en la zona.

Aparte de la importancia general de la vegetación natural en la defensa
contra la erosión, su influencia sobre el clima, etc., debemos decir que sobre
esta comarca crecen unas 35 especies endémicas de la Península Ibérica existien-
do un área proyectada como «reserva genética» para la conservación «in situ» de
un puñado de ellas. Tienen también un singular valor lossabinares relícticos que
forman parte del entorno natural de las cercanas lagunas de Ruidera. Por ello
ante su deterioro y sustitución por cultivos, muchas veces excedentarios,
queremos llamar la atención sobre los cambios observados, por su magnitud,
por no estar sometidos a control y por su irreversibilidad. También como
posible ejemplo de otras comarcas —ya muy pocas en las dos submesetas— a
nivel nacional.
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Fenologíade las primerasetapasde la sucesiónsecundariatras
el abandonode los cultivos en la comarcade «Les Garrigues»

(CataluñaInterior)

F. X. Sans & R. M. Masalles (‘9

Resumen:Sans,F. X. & Masalles,R. M. Fenologladelasprimerasetapasdela sucesiónsecundaria
tras elabandonode los cultivos en la comarca de «Les Garrigues» (Cataluña Interior). Lazaroa, 10:
¡69-179Q987). ¡Publicadoen 19881.

Durantelos años1985 y 1985 sehaestudiadola <enologíadecuatroparcelas,quecorrespondena
diferentesestadiossucesionalesoriginadostrasel cesedelasprácticasagrícolasenfrutalesde secano
de la comarcade «Les Garrigues»(CataluñaInterior). A partirde los muestreosmensualesse han
clasificadolasespeciescensadas enseisgruposatendiendoa sucomportamientofenológicoy sehan
delineadográficosquepermitencompararla dinámica<enológica decadaunadelascomunidades.
Lasdiferenciasdecomportamientoobservadasseexplican por la diferentecomposiciónflorística,
ya quesehallanendiferentesestadiosdecolonización.Por otraparte,lasprácticasagrícolasquese
danenel estadioinicial (de cultivo) provocanimportantesmodificacionesenel ritmo <enológicode
la comunidad.

Abstract: Sans,F. X. & Masalles,R. M. Phenologicalchangesin titesuccessionon abandonedfields
in les Garrigues, Catalonia. Lazaroa, 10~ 169-179 <1987). ¡Dateof publication 19881.

Thephenologicalchangesin thesuccessionon abandonedfields hasbeenstudiedin four selected
parceisin «LesGarrigues»zone(Catalonia).Sixphenologicalbehaviourgroupshavebeenmadeby
monthly samplingandsorne graphicshave beendrawnto comparethe phenologicaldynamicsof
eachparcel. The differencesbetweenthe parcels are explainedby Ihe floristic changesin the
colonizationprocessalong the succession.Certaincultural practices.suchas annualtillage bring
aboutimportantchangesin the phenologicalrhythm of thecommunity.

INTRODUCCION

Desde el año 1984 hemos venido realizando estudios florísticos, estructura-
les y funcionales de las primeras etapas de la sucesión secundaria que se inicia

(») Departamentode Biología Vegetal (Botánica). Facultad de Biología. Universidad de
Barcelona.Avda. Diagonal 645. Barcelona08028.


